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INTRODUCCIÓN: 

Los retos sociales más cruciales a los que se enfrentan todas las sociedades, especialmente en el hemisferio sur, 

como: el empobrecimiento de gran parte de la humanidad, la inseguridad alimenticia, la falta de educación y de 

servicios sociales, las guerras, así como todos los abusos de los Derechos Humanos y el deterioro del medio 

ambiente, son en primer lugar efecto y consecuencia de ideologías y comportamientos humanos irresponsables, y al 

mismo tiempo son también causa y origen de otros sufrimientos, enfermedades, migraciones forzadas y hasta de 

muerte, para las personas más vulnerables, que viven particularmente en África. 

Por tanto, en este Cuaderno, examinaré la raíz de algunos males sociales, que aparecen particularmente visibles en 

África Subsahariana (ASS). La raíz principal de tanta pobreza, sufrimiento y refugiados dentro y fuera de África, no 

proviene de causas naturales, como: sequias, inundaciones, enfermedades, etc. sino del comportamiento y gestión 

irresponsable del poder y de todos los recursos por parte de seres humanos. 

Analizaremos primero la realidad social, cultural y económica de estas sociedades en ASS, que son 

predominantemente bantús, para luego examinar la gestión socio-cultural y económica de los líderes de estos 

pueblos. Finalmente propondremos algunas alternativas para regenerar tanto, la calidad y la responsabilidad de la 

participación ciudadana, como la integridad humana y profesional de los líderes. 

1. Análisis de la realidad sociológica de los pueblos Bantús, en el ASS. 

2. Evaluación de la gestión del poder y recursos,  por los líderes y las sociedades Bantús, en ASS. 

3. Algunas alternativas de regeneración ética  y  de empoderamiento  para las comunidades Bantús,  y para sus 

líderes en ASS. 

Estas reflexiones se pueden aplicar a otros pueblos de África del Norte, Europa y a otros Continentes. Mi experiencia 

de cuarenta años en Uganda, trabajando sobre todo en la educación integral y ética de los líderes: socio-culturales, 

religiosos, educadores y políticos, me lleva a centrar estas reflexiones en los pueblos Bantús, basado en mi propia 

experiencia en el ámbito de JPIC, en el conocimiento de sus lenguas y culturas y en la sabiduría de muchos 

colaboradores ugandeses. 

Toda la investigación, análisis y educación, realizados por el Centro de JPIC en Kampala, (JPIIJPC), en colaboración 

con la Universidad de los Mártires de Uganda (UMU), sobre la raíz de los males sociales que sufríamos en Uganda, 

nos llevaron a una doble conclusión: la falta de capacitación y la pasividad de la sociedad, así como la falta de 

integridad de gran parte de sus líderes, en todos los ámbitos. Esta investigación y reflexión compartida nos indicaba 

también las pistas de sanación y regeneración, más eficaces, inspirados por principios éticos (JPIC), y por algunos 

ejemplares líderes africanos. 

 

1. Análisis de la realidad sociológica de los pueblos Bantús, en ASS. 

Aunque he vivido y trabajado sobre todo en Uganda, he visitado regularmente por cuestiones de trabajo, todos los 

países de África oriental, incluidos la R.D. del Congo, Sur Sudan y varios países de África occidental y austral. 

Este trabajo de análisis sociológico y de empoderamiento de los agentes sociales ha sido posible gracias a la 

colaboración continua de muchos compañeros (Padres Blancos), de muchos líderes religiosos de Congregaciones 

tanto de hombres como de mujeres en Uganda, Instituciones que trabajaban en este campo como: Comisiones de  
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justicia y paz, Servicios hacia los refugiados y algunas Universidades, como “Uganda Martyrs University” 

(UMU),”Hekima College” y “Tangaza College”, en Nairobi. 

Deseo agradecer a todos ellos-as su colaboración, particularmente a mi equipo de “John Paul II Justice and Peace 

Centre” (JPIIJPC), fundado por seis Congregaciones misioneras en Uganda para trabajar en colaboración con UMU, 

para la educación cívica y ética de educadores y agentes sociales en Uganda. 

 

Ecos Históricos: 

Reconocer que África Oriental es la cuna de la humanidad es hoy aceptado por todos. También se acepta que la 

cultura del valle del Nilo y la civilización egipcia con sus faraones, desde hace 3.200 años antes de Cristo, fue una 

cultura negro-africana. 

Esta cultura contiene un carácter místico más fuerte que el carácter científico. La aportación griega de la ciencia y de 

la técnica se impuso en Europa sobre la dimensión mística. Pero en África perduró esta dimensión esotérico-mística 

hasta nuestros días. 

Conviene recordar el florecimiento o siglos de oro de los Reinos en África negra, con su poder cultural, político y 

económico entre los siglos X  y XIX. 

El primero de estos Reinos de África Occidental, Ghana, comenzó a existir el siglo V en lo que hoy es el sureste de 

Mauritania; su capital, Kumbi Saleh, ha sido excavada en tiempos modernos. Ya en el siglo XI, los ejércitos de Ghana, 

equipados con armas de hierro, se adueñaron de las rutas de comercio que se extienden desde el actual Marruecos 

a los bosques costeros de África Occidental al sur. 

En el centro de las cuencas altas de los ríos Senegal y Níger, Mali evolucionó a principios del siglo XI a partir de un 

grupo de las tribus mande. A mediados del siglo XIII, el reino comenzó un periodo de expansión bajo el vigoroso 

monarca Sundiata. El imperio Mali alcanzó su punto culminante bajo el mansa (rey) Musa, que condujo una 

peregrinación a La Meca en 1324-1325, inició relaciones diplomáticas con Túnez y Egipto, y llevó a varios eruditos y 

sabios musulmanes a su imperio; a partir de la época de Mansa Musa, Mali apareció en los mapas de Europa. 

Los reinos Hausa nacieron antes del siglo X. Después de la desaparición de Songhai, el comercio transahariano se 

trasladó al este, donde cayó bajo el control de Katsina y Kano. Éstos se convirtieron en los centros de un floreciente 

comercio y vida urbana. Al parecer, el islam fue introducido en los reinos hausa en el siglo XIV desde K-Bornu. 

En África Oriental, los colonos árabes ocuparon la costa y establecieron ciudades comerciales. Marfil, oro y esclavos 

eran las principales exportaciones. Ya en el siglo XIII se habían creado algunas notables ciudades-estado. Entre estos 

reinos zenj se puede citar a Mogadiscio, Malindi, Mombasa. La cultura urbana swahili se desarrolló gracias al 

intercambio mutuo de habitantes bantúes y árabes. Los avanzados y complejos reinos de los lagos empezaron su 

desarrollo en el siglo XIV. 

Entre los lagos Victoria y Eduardo, los primeros reinos gobernados por los “bachwezi” florecieron antes del año 

1500, época en la que fueron suplantados por la primera ola de pueblos luo, que emigraron del Sudán. Más tarde se 

crearon nuevos reinos, entre ellos Bunyoro, Ankole, Buganda y Karagwe. De estos reinos, Bunyoro fue el más 

poderoso hasta la segunda mitad del siglo XVIII. Entonces Buganda comenzó a expandirse, y sus ejércitos hicieron 

incursiones por extensas zonas. El reino de Buganda creó una burocracia compleja y centralizada, en la que los jefes 

de distrito y subdistrito eran designados por el “Kabaka” (‘rey’). 
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Los Reinos centroafricanos eran poco conocidos. En la sabana del Congo, al sur de los bosques tropicales, pueblos 

de habla bantú establecieron comunidades agrícolas a comienzos del siglo IX. En algunos lugares se desarrolló el 

comercio a larga distancia con la costa oriental; el cobre y el marfil eran las principales exportaciones. Durante el 

siglo XIV se estableció el reino del Congo, que dominaba una zona de la actual Angola entre los ríos Congo y Loge y 

desde el río Kwango al Atlántico, con un elaborado sistema político, con gobernadores provinciales y un rey elegido 

de entre los descendientes del rey fundador, Wene. 

Los Reinos sudafricanos: A principios del siglo XIX, la presión de la población y el hambre provocó una serie de 

guerras y migraciones a gran escala a través de África meridional y central hacia el África del sur. Comenzaron en 

1816, cuando el rey zulú Shaka desarrolló nuevas técnicas militares y se embarcó en guerras de conquista contra los 

pueblos vecinos. 

Llegó la trata de esclavos, transatlántica y oriental en los siglos XVI-XVIII. ¿Por qué no resistieron esta trata los  

reinos y estados africanos subsaharianos que ya existían? El legado de este tráfico de esclavos sobre la psique 

africana fue muy fuerte y duradero, aunque la trata doméstica ya existía de alguna forma entre los reyes africanos. 

El otro drama histórico que sigue marcando la psique africana subsahariana, ha sido el colonialismo de los siglos 

XVI-XX.  Casi todos los países del mundo, también Europeos, han vivido el colonialismo en algún momento de su 

historia. 

 ¿Por qué desde entonces, los gobiernos africanos subsaharianos siguen dependiendo de los países más 

poderosos, mientras que los países asiáticos y latino-americanos decidieron caminar por si solos? ¿Por qué nos 

encontramos con una crisis profunda de gobernanza responsable, en AFS y en el globo? 

Aunque muchos países africanos hayan elegido sus gobernantes en elecciones más o menos democráticas, 

observamos que la mayoría de la ciudadanía vive todavía marginada y hasta explotada.  Hasta los medios de 

comunicación, que tanto poder adquieren en sociedades libres, están en ASS manipulados por muchos gobiernos 

dictatoriales. 

El valor supremo del mercado en la economía capitalista arrastra y condiciona la misma democracia. Algunos 

analistas hablan de una “democracia de fachada”. ¿Por qué continua la colonización político-económica de África 

por parte de los poderes financieros extranjeros? 

“El hecho es que le hombre moderno no está preparado para utilizar el poder con acierto, porque el inmenso 

crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de un desarrollo del ser humano en responsabilidad, valores, 

conciencia”.1 

Según el informe Bo Ibrahim 2017 sobre la gobernanza en África, existe una cierta mejora en la práctica de la 

democracia, aunque perduran todavía las dictaduras. Existe una erosión de la confianza de los ciudadanos en sus 

dirigentes y en las instituciones políticas, por su mala gestión y por su corrupción. África pierde anualmente unos 

$150.000 millones debido a la corrupción. 

Al mismo tiempo, la sociedad no ha sido siempre participativa para valorar la gestión de sus gobernantes y para 

exigirles responsabilidad por el bien común. Hoy existe un sano y necesario despertar social para reclamar 

responsabilidad a los líderes elegidos.  

 

                                                           
1 Papa Francisco. “Laudato Si”, nº. 105 
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El pueblo debe retomar el poder, que había entregado a los políticos, para exigirles una  gestión justa de los 

recursos. De hecho el pueblo ha salvado ya la democracia recientemente, para un desarrollo más sostenible, en 

varios países como: Burkina Faso, Gambia, Costa de Marfil, Togo, Zimbaue, etc. 

Una sociedad responsable es vigilante, denuncia y  exige calidad de gestión2. El capitalismo neoliberal ha pervertido 

el significado real de democracia, contradiciendo sus presupuestos originales. La participación directa de la 

ciudadanía es la única vía democrática que puede garantizar líderes responsables y una economía del bien común. 

Constatamos hoy que la democracia real es muy difícil porque el capitalismo actual  es incompatible con la 

democracia, puesto que los mercados gobiernan por encima de los estados. Las multinacionales y los bancos tienen 

más poder que los gobiernos. Estos son los efectos más nefastos de este sistema capitalista: controlar la gestión de 

los recursos y así controlar la sociedad. 

Los nuevos movimientos sociales en África y en el mundo se están convirtiendo en la principal fuente, de 

preocupación para los dictadores y de esperanza para una regeneración democrática y ética. 

África es la primera responsable de su desarrollo sostenible. 

Los africanos son los únicos que pueden realizar el desarrollo de su continente, en colaboración, con otros países y 

continentes, pero sin dependencia. 

Disponer de unos países tan ricos en recursos puede ser una ventaja y también un inconveniente. Se requieren 

además compromiso y responsabilidad, tanto de la sociedad, como de los políticos, para alcanzar un auténtico 

desarrollo. Un buen ejemplo lo acaba de dar el gobierno de Tanzania que ha decidido no firmar el acuerdo 

económico (EPA) como propuesto por la UE y previsto para el 18-7-2016. 

La primacía del clan sobre el individuo, tampoco favorece la creatividad y responsabilidad personal. Esto favorece 

una mentalidad de manos abiertas y dependientes, de los padres, del clan, del estado, del extranjero. Conscientes de 

que nos van a ayudar, vivimos pon encima de nuestros medios. 

El miedo y la falta de iniciativa paralizan al ser humano para ser responsable de sí mismo y de los demás. La libertad 

y la responsabilidad caminan juntas. 

J.P. Ngoupandé, afirma: “En mayo 2001, encontramos África en esta situación: 11 países sacudidos por guerras 

civiles: Angola, Burundi, Congo Kinshasa, Liberia, Uganda, Ruanda, Sierra Leona, Senegal, Somalia, Sudan y Chad. 

Otros 11 países conocen crisis internas más o menos fuertes: Centroáfrica, Comoras, Congo-Brazaville, Costa de 

Marfil, Yibuti, Guinea Bissau, Mozambique, Nigeria, Tanzania, Togo y Zimbabue. Otros 4 países están en conflicto 

armado abierto: Etiopia-Eritrea, Guinea-Liberia. Con la exclusión de los 5 países del Magreb y Egipto, Seychelles y 

Mauricio, encontramos que  estos países que causan y sufren violencia, representan más de la mitad de África 

subsahariana”. 3 

Las consecuencias de tanta violencia, a todos los niveles: masacres de vidas humanas, destrucción económica, social 

y del medio ambiente, son incalculables. Lo hemos constatado en muchos países que conozco: Ruanda, Uganda, R.D. 

del Congo, Sudan, Sierra León, etc. Países con enorme potencial pero con la mayoría empobrecida. 

 “Veo tres causas entremezcladas en toda esta pobreza y violencia: La crisis del Estado-nación y su relación con la 

democracia, la caída brutal del nivel de vida y por fin la abundancia de oro, diamantes y minerales. Dejo de lado  

                                                           
2 Luis Palacios: “Estudios sobre el Mundo Actual”: Democracia y Nuevo Orden.2014. pag.31 
3 Jean Paul Ngoupandé. “L’Afrique sans la France “. Paris 2012. Pag.134 
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conscientemente las injerencias exteriores, no porque no existan sino porque ese camino no nos ayuda a tomar 

nuestra responsabilidad.” 4 

¿Por qué los poderosos no manipulan tan fácilmente a los gobiernos de Asia y Amerita Latina, como lo hacen en 

África?, se pregunta J.P. Ngoupandé. Algunos jefes de Estado y grandes líderes africanos, como: Caméléon (Mathieu 

Kérékou) de Benín, Senghor de Senegal, Nyerere de Tanzania, Mandela de Sudáfrica, etc. han sabido integrar la 

diversidad socio-cultural y transformarla en potencial de desarrollo. 

El África Occidental, aparte de Liberia y Sierra Leona, no ha conocido guerras civiles de carácter étnico, como las 

sufrió el África Central francófona, la R.D. del Congo, Sudán del Sur y el África Oriental en Kenia y Uganda. 

Como países pilotos o buenos ejemplos de Democracia en ASS, podemos resaltar: Senegal, Mali, Benín, Costa de 

Marfil, Burkina, Togo, Tanzania, Zambia, Kenia, Sudáfrica, etc. países donde han conocido buena gobernanza, gracias 

a líderes íntegros. 

Tenemos también ejemplos de “estados fallidos”, como: Somalia, R.C. Africana, R.D. Congo, Sur Sudan, donde 

apenas existe un gobierno, y donde la corrupción es endémica, en toda la administración estatal y servicios.  

“El mayor fracaso de varios países africanos, desde la independencia, sigue siendo el fracaso de la democracia con la 

consiguiente inseguridad, corrupción y violencia.”5 

Muchos partidos políticos son partidos únicos, como el ACN en Sudáfrica, el NRM en Uganda, el FPR en Ruanda.  

La experiencia dramática del genocidio ruandés de 1993-4, y la todavía más dramática tragedia del siguiente 

genocidio llevado a cabo en la región de Kivu, RDC, a partir de 1994 durante varios años, donde según los Informes 

de la ONU, más de 6.000.000 personas fueron masacradas, en parte refugiados ruandeses y en parte poblaciones 

locales. Estos genocidios provocaron un traumatismo profundo en todos los países de la región: Congo-Brazzaville, 

RDC, Burundi, Uganda, Ruanda. 

Cuando los órganos democráticos  que figuran en la Constitución, son reducidos a papel mojado, encontramos que 

el Parlamento y el sistema Judicial están siendo regidos por el Ejecutivo, como sucede en: Ruanda, Uganda, RDC, y en 

otros países llamados “democráticos” pero regidos por dictadores. 

Conviene recordar que en los siglos  (XI-XVIII) del florecimiento de África Subsahariana (ASS), la diferencia de nivel de 

desarrollo entre la Europa medieval, confrontada con diversos conflictos bélicos, y ASS, no era notable, pues África 

vivía sus siglos de oro. 

La marginación económica y comercial que sufre África en estos últimos cuatro siglos está ocultando quizás otra 

marginación psicológico-social más profunda de la raza negra, que ha marcado la imagen y conciencia de África 

negra: la trata de esclavos y la colonización.  

Los prejuicios contra la raza negra datan también de este periodo del tráfico de esclavos y de la colonización, y 

perduran hasta hoy, debido al gran desconocimiento de África, de sus pueblos y culturas.  Nuestro degradante 

rechazo de los refugiados africanos también delata esta imagen negativa de África y la deshumanización de la 

sociedad occidental. 

 

                                                           
4 Pag. 137 
5 Idem : Pag. 200 
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Toda África no podrá desarrollarse con la misma velocidad o manera. En este momento, algunos analistas africanos 

como J.P. Ngoupandè piensan  que los países del Sahel, como: Mali, Senegal, Burkina Faso pueden avanzar más 

rápidamente que los países de áfrica central, por su mayor integridad y responsabilidad social. Las riquezas naturales 

y minerales no ofrecen mejores garantías de desarrollo integral. Más bien al contrario son la calidad de las recursos 

humanos los más determinantes.6 

Existen además países que tienen vocación o destino para ser impulsores de cambio y crecimiento como Nigeria, 

Sudáfrica, Angola, etc. Sobre todo Sudáfrica es la esperanza para todos los pueblos africanos del ASS. La R.D. del 

Congo podría llegar a ser una potencia de África y mundial. También el gigante de Nigeria, con sus más de 120 

millones de habitantes, puede llegar a ser otra potencia del África negra y mundial, pero antes debe superar el caos 

estructural. Este gigante con pies de barro pude incluso explotar como un volcán. 

Según el último Informe Ibrahim de Gobernanza en África (2018), que recoge datos de los 54 países del continente 

africano y que tiene como objetivo potenciar la mejora de la gobernanza en África, afirma que la gobernanza-

democracia parece estar estancada. 

La principal razón del estancamiento o empeoramiento en la calidad de los gobiernos africanos en 21 países de áfrica 

se debe a dos grandes problemas: La falta de seguridad por el abuso de Derechos humanos, y el freno en el 

desarrollo económico. (Sudan del Sur, Libia, R. Centroafricana, Somalia, Mali, R.D. Congo, Zimbabue, Uganda, etc.)  

Existe una cierta mejora en los índices de salud, educación y democratización, en cuanto a la participación ciudadana 

y la celebración de elecciones libres, se refiere. El Informe Ibrahim constata que Mauricio, seguido de Cabo Verde, 

Botsuana, Sudáfrica y Seychelles son los países considerados por los expertos de mejor gobernanza. En el extremo 

opuesto, Somalia, R. Centroáfrica, Eritrea, Chad y Guinea Bissau. 

La evolución democrática comienza a imponerse sobre los dinosaurios continentales, como Mugabe, Museveni, 

Kagame, Kabila y otros. Los países con mayor incidencia en el pago de sobornos, son: Sierra Leona (84%), Liberia 

(75%), Kenia (70%), Uganda (70%). Estos son solamente los datos conocidos. 

Desde los años 90, ha existido un despertar africano hacia la democracia y mejora de gobernanza. 42 países 

africanos han organizado elecciones presidenciales y parlamentarias. La participación ciudadana también ha ido 

creciendo. Nigeria, Burkina Faso, Togo, Benín, Sudáfrica y Senegal,  Kenia, Tanzania, son buenos ejemplos.7 

El crecimiento económico en 28 países africanos era del 3% en 1998 y ha sido positivo en 30 países. En Botsuana y 

Mauricio, el crecimiento ha sido de los más altos del mundo. En los añadidos retos como el sida, ébola, malaria, etc. 

varios países han conocido éxitos, como: Ghana, Sudáfrica, Mali, Sierra León, Uganda, etc. 

Entre los datos negativos, está la deuda externa. Para muchos países, el 60% del PIB  va a pagar la deuda externa. La 

población africana viviendo en pobreza severa aumenta. En Burkina Faso es el 46%, en Gambia el 50%, en Mali el 

70%, Mauritania el 50%, en Mozambique el 69%,  en Uganda el 48%, en Zimbabue el 62%. 

Los refugiados africanos son unos 3 millones mientras que los desplazados internos suman los 16 millones. El nivel 

de servicios, infraestructuras de agua y electricidad, ecología medio-ambiental y producción agrícola, continúan  en 

descenso. 

 

                                                           
6 Idem. Pag.212-213 
7 Idem. Pag.217 
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África alberga el 70% de la población mundial que sufre el sida, y el nivel de infección del Sida en África, alcanza el 

20% de la población. Mientras que África lucha por sobrevivir, el resto del  mundo avanza.  Por eso, la cuestión de 

una gobernanza responsable es tan vital para África. 

 

2. Evaluación de la gestión del poder en los líderes y en las sociedades Bantús, en ASS. 

“Estoy desolado al constatar el poco caso que hacen los estados africanos a la buena gestión, en su camino de 

democratización”, dice J.P. Nngoupandé, exministro de educación de la R.C. Africana. La obligación de una buena 

gestión no es una prioridad.8 

Los pueblos africanos se están volviendo muy escépticos sobre los beneficios de la democracia, como lo fueron sobre 

las consecuencias de la independencia de las dos grandes potencias coloniales en África: Reino Unido y Francia. 

Con el proceso de globalización, después de la caída del muro de Berlín y la nueva generación de líderes en Francia y 

Europa, cambiaron las relaciones coloniales con África, que se vuelven más económicas y comerciales. Con la caída 

del sistema comunista en Rusia (1989), las relaciones comerciales se vuelven enteramente libres a nivel mundial. 

Aunque los poderes coloniales siguen explotando África, e imponiendo sus condiciones, y a pesar de la balcanización 

de algunos países como la R.D. Congo, propiciada desde la colonización, y de que continúan controlando las 

economías africanas, a través de intermediarios cómplices, como: Kabila, Kagame, Museveni, etc. para abandonarlos 

cuando ya no los necesitan, conviene recordar que lo que realmente cuenta, no es tanto la colonización misma que 

es un fenómeno universal, sino la capacidad de reacción y de liberación propia de un pueblo. 

El 85-90% de las sociedades actuales en ASS no han conocido la colonización. ¿Por qué después de 40-45 años de 

independencia, continúan los líderes africanos tan “dependientes” como antes, y con más corrupción, abuso de 

poder y de los derechos humanos? 

China acaba de construir  en 2017 la nueva sede de la UA en Addis Abeba. Los africanos  saben que nunca las 

intenciones del donante son puramente altruistas, y sin embargo  siguen aceptando la ayuda china y extranjera. 

¿Quién gana más? 

Los retos más significantes de todos los países, africanos o de otros continentes, como son: la dependencia, la 

seguridad, el empleo y servicios sociales, la democracia misma, desarrollo sostenible y la participación ciudadana, 

están esencialmente liados a la calidad de gestión o gobernanza. 

“No podemos dejar la responsabilidad de una gobernanza ética para el desarrollo sostenible de los pueblos en 

manos de los gobiernos y poderes financieros. Ni son capaces, ni saben y a veces ni quieren implementar una gestión 

justa de los recursos y servicios. Somos nosotros en la sociedad civil, los únicos que podemos garantizar los Objetivos 

de un Desarrollo Sostenible. (ODS).Esta es la mejor y única oferta válida.”9 

Más que un complot contra África, lo que reina hoy en nuestro mundo, es “cada uno por sí mismo”. No existe ni la 

responsabilidad personal, ni la corporativa, por el bien de los demás. Incluso aumenta la feroz pugna por 

aprovecharse de los demás, tanto entre demasiados líderes africanos como extranjeros. Aquí está la raíz de los 

males. 

                                                           
8 J.P. Ngoupandé: “Les racines historiques et Culturelles de la Cris Africaine”. Article. 13.2.1992 
9 Jeffrey Sachs, economista y pionero de “Los Objetivos del Desarrollo Sostenible”. Ponencia en la URJC. 2017. 
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De los 20 millones de muertes por sida desde el comienzo de la pandemia, 15 millones son africanos. De los 25 

millones de enfermos de sida en el mundo en 2000, 20 millones son africanos. En Botsuana, un tercio de la población 

tiene sida. Uganda es uno de los países que mejor ha reaccionado ante el reto del sida y ha conseguido que número 

de los afectados por el sida vaya disminuyendo. 

El peso económico del continente africano en los años 70, era de un 8% de la producción mundial. Esto peso 

económico correspondía al peso demográfico. En los años 90, África pesa un 2% de la producción mundial. 

En un mundo globalizado el peso de cada país se mide  por el papel que juega en los mercados internacionales, 

donde África está casi fuera de juego. La mala gestión de los recursos, insuficiente formación técnica, debilidad de 

las estructuras administrativas, la gangrena de la corrupción, pobres mercados nacionales,  la falta de electricidad e 

internet y los conflictos étnicos, acaparamiento de tierras, la mala gestión del café, algodón, te , etc. explican de 

alguna manera el retroceso en el crecimiento sostenible  y en el mercado internacional.10 

Hoy África necesita adaptarse al comercio justo global. Las materias primas de África representan un 75%  del valor 

de las exportaciones de los estados africanos. No se han desarrollado las bases para la elaboración de las materias 

primas en el propio país de extracción para alcanzar productos semielaborados o elaborados totalmente para  el 

mercado. El expresidente H. Boigny de Costa de Marfil no cesaba de insistir sobre esta necesidad. Hoy la van 

tomando en serio algunos países como Botsuana, Angola… 

Si África continua dependiendo en su economía de la explotación y de la exportación de productos primarios 

agrícolas o mineros, no llegará a superar su retraso y dependencia, ni a integrarse eficazmente en el mercado 

internacional.  

Incluso los nuevos hallazgos de reservas petroleras, de gas, minerales, etc., en varios países africanos, no suponen 

hoy día ninguna garantía de crecimiento económico sostenible, porque las fuertes de energía se van diversificando 

cada día, y hasta el petróleo ya no es garantía de desarrollo. Seguir las normas impuestas desde fuera es la peor de 

las soluciones, porque perpetúa la dependencia. Pero pocos líderes se atreven a buscar sus propias vías de 

desarrollo. 

Esto destaca la importancia fundamental de la gestión de los recursos. Siempre necesitará África aprender a respetar 

el equilibrio presupuestario, a no vivir por encima de los medios existentes, y a llevar una gestión rigurosa de las 

administraciones. Todo esto será indispensable en el marcador global. 

El gran deporte nacional de muchos gobiernos y funcionarios es sacar todo el beneficio posible del puesto que se 

ocupa, para uno mismo, su clan, tribu y región. 

Algunos presidentes de África oriental y central poseen la mayor parte de los grandes negocios, hoteles y bancos de 

sus respectivos países.  La fuga de capitales es masiva en casi todos los países africanos y europeos. Los gastos 

militares son también escandalosos. Mientras tanto los servicios públicos de educación, sanidad y pensiones se 

quedan sin fondos para los pagos mensuales.11 

La ebullición es constante en capitales como Abiyán, Bouake, Niamey, Lome, Bangui, Brazzaville, Kinshasa, Kampala, 

Nairobi, etc. y en sus universidades. La complicidad de los gobernantes en casi todos los países, para el derroche de 

los fondos públicos y evasión de capitales, es escandalosa. Son los responsables de la gestión de los bienes públicos 

los que más roban con toda impunidad. La corrupción es el cáncer social más grave. 

                                                           
10 Ídem. pag.214 
11 Ídem. pag217-220 
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Nuestro reto más crucial es la impunidad de los poderosos y corruptos. Esta corrupción ha  entrado ya en todos los 

ámbitos públicos: ministerios, policía, servicios, enseñanza, administración, ejército, sistema de justicia, así como en 

los privados. 

En Uganda por ejemplo, es absolutamente imposible hoy conseguir algo, desde un carnet de conducir hasta un 

coche, o título de tierras, ¡sin antes entregar un sobre de facilitación! Si la economía informal copa ya el 75% de la 

economía total del país, es la más clara indicación de la mala gestión pública. Esta informalidad es la negación de 

toda gestión racional de un estado moderno. Aunque la economía informal puede servir como un proceso transitorio 

y servir de ayuda a la encomia regulada. 

Los estados deben garantizar las condiciones generales para que los emprendedores lancen iniciativas de desarrollo 

que generen empleo, producción rentable y forma de vida digna para las familias de empleados. El principio de 

subsidiaridad o delegación de responsabilidades es esencial para crear incentivos de innovación, servicios y 

desarrollo, siempre que el objetivo primero sea el desarrollo sostenible de todos. 

Lo que es realmente vital es que todas las políticas y economías,  ya tiendan a promover la nacionalización como la 

privatización de servicios, busquen el bien común de los ciudadanos y no acaparar el poder para su propio beneficio 

o el de su partido. 

Las iniciativas y empresas públicas no han contribuido al desarrollo de los países africanos, más bien lo contrario. 

Muchas empresas públicas, como: líneas aéreas, hospitales, universidades,  has sido causa de grandes gastos 

deficitarios par los estados. Solo se han beneficiado los clanes presidenciales, que caparan el poder. 

Desde la caída del Muro de Berlín y el fin de guerra fría, se estableció un nuevo orden mundial caracterizado por la 

instauración de la democracia. Mientras tanto el continente africano presenció el súbito surgimiento del desorden 

debido a la multiplicación y la intensificación de un nuevo tipo de conflictos. 

Con la UA centrada en el restablecimiento de la paz, se esperaba un surgimiento de una nueva forma de gobernanza 

al servicio de la paz, la seguridad y la estabilidad, consideras condiciones indispensables para el desarrollo sostenible. 

Con esta política de la UA, de carácter preventivo y descriptivo de un nuevo orden, no se llegó a combatir las casusas 

de los conflictos, sino que solo se indica el camino político a seguir para evitar conflictos. 

Entre 1963 y 1999, la OUA tuvo poco compromiso en la pacificación de África, debido quizás al principio de 

soberanía estatal y no injerencia en asuntos internos. La UA se aprobó en Lome, Togo, en julio 2000 y la UA tiene el 

derecho a intervenir en un estado  miembro en circunstancias de gravedad extrema, como crímenes contra la 

humanidad. La UA puede también expulsar a un estado miembro cuyo gobierno haya accedido al poder de manera 

anticonstitucional, como lo hizo solo en la Comoras, Mauritania, Guinea, Sudan y Somalia. 

Pero los conflictos aumentaron en la UA. La tragedia de Ruanda y la todavía más grave tragedia de la región de Kivu 

en la RDC, la brutalidad de la guerras civiles, ya sea la de Sudan, Angola, Somalia, Liberia o Sierra Leona, indican el 

aumento de conflictos. 

La gobernabilidad, entendida como la capacidad de las sociedades y los estados para gobernarse a sí mismos, se 

había convertido en un problema y el mayor de los retos. El coste humano de estos conflictos ha sido muy elevado: 

refugiados y desplazados internos, pérdida de tierras, desempleo, etc. 

Las causas tan evocadas de los conflictos africanos, como: la colonización, el fantasioso trazado de las fronteras y el 

fin de la guerra fría, no lo explican todo. Estos conflictos han debilitado los estados  africanos, y de ahí el elevado 
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número de estados africanos considerados frágiles. Tales conflictos han desestabilizado regiones enteras, como Los 

Grandes Lagos, África occidental y el cuerno de África. 

“La UA nació motivada por la necesidad de dotar al continente Africano y a sus pueblos de capacidad para afrontar 

los desafíos del siglo XXI: la reducción de la pobreza, el desarrollo integral, sostenible y equitativo, el buen gobierno y 

el respeto por la dignidad humana a través de la promoción y la protección de los derechos humanos y la 

reafirmación del posicionamiento de África en un mundo globalizado.”12 

La UA  creo el Consejo de Paz y Seguridad  en Durban, Sudáfrica, en julio 2002, y habla mucho de paz y seguridad, 

pero demasiado poco de los fundamentos de dicha paz, como: una gobernanza responsable y la justicia social. Este 

Consejo de Paz y Seguridad de la UA cuenta con varios instrumentos a su servicio: los 15 estados miembros del 

Consejo, El Consejo de los Sabios, y el Sistema continental de Alerta Temprana sobre los conflictos. Existen muchos 

medios burocráticos pero la financiación viene de fuera y por tanto no gozan de credibilidad ni eficacia. 

La UA también habla de una nueva forma de gobernabilidad para promover la justicia social y la paz, implicando una 

mayor participación de sus pueblos en el desarrollo y la transformación democrática de las sociedades. 

Existen dos Cartas: la Carta Africana sobre la Democracia, Elecciones y Gobernabilidad aprobada por los gobiernos 

africanos  el 30 de enero de 2007, y la Carta Africana para la Participación Popular en el Desarrollo y la 

Transformación, de Arusha. También existe la Nueva Alianza para el Desarrollo de África (NEPAD) aprobada en la UA 

en Lusaka, Zambia en 2001, y otros muchos Documentos y acuerdos. La verdad es que su eficacia o relevancia es 

muy  escasa. 

Como dice E. Ognimba, existe el marco de diálogo y coordinación que es un marco operativo. Pero es necesario un 

proceso donde exista seguimiento, evaluación mantenimiento y mejoras, teniendo en cuenta las capacidades de 

cada estado. 

Se trata de capacitar a los estados y sociedades para erradicar las causas últimas de violencia y de guerra, como son 

la miseria económica, la injustica social, la opresión política, la corrupción, o sea la gobernanza irresponsable.  

Afegbua Salami Sissa, de la Universidad de Lagos, Nigeria, hace un crítico análisis de la gobernanza y crisis en ASS, y 

concluye su artículo afirmando que: “Solo la gobernanza que consigue la máxima empatía por su pueblo, tendrá 

relevancia en la calidad del crecimiento  de los pueblos africanos”.13 

Líderes responsables es la condición fundamental para una buena gobernanza y un desarrollo sostenible, en África 

y en todo el globo. En esta falta de líderes íntegros reside la principal causa de todas las crisis sociales, políticas y 

económicas de hoy. 

Constatamos una creciente distancia entre los líderes africanos y sus pueblos. Esto indica escasa madurez humana y 

profesional de los líderes políticos. 

Obasanjo (1993) decía que la pobre calidad de gobernanza en África era sobre todo el resultado de la falta de 

evaluación, transparencia y la total impunidad de los líderes que gestionan los asuntos del país como propiedad 

privada. 

Son pocos los líderes africanos que han dejado el poder de forma voluntaria. Golpes de estado ha sido la forma más 

habitual de cambio en África, desde la independencia. 

                                                           
12 Emile Ognimba (Ass. Secretario General de la UA). Artículo. 
13 Afegbua Salami Issa. Deprtment of Public Administration. Faculty of Managment Sciences, Lagos State University Ojo, Lagos 
State, Nigeria. Articular: “the challenges of Leadership and Governance in Africa”. 2016 
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Entre las muchas definiciones de liderazgo, tomo la de Robert (2004) que afirma: liderazgo significa una compleja 

interacción entre el líder, la sociedad y la situación. También es descriptiva la definición de Hackman (2006): 

Liderazgo trata de: qué es el líder, cómo actúa, qué hace y cómo colabora con otros.  

Gobernanza significa un proceso de toma de decisiones y de implementación de las mismas. Está relacionada con 

la calidad de relaciones entre los líderes y los ciudadanos. Habla de la gestión de bienes y servicios. Gobernanza 

trata de la trasformación de la calidad de vida, de relaciones y de compromiso por el bien común. 

Uno de los retos más importantes de los líderes africanos es que se apropian de los recursos del país, porque lo 

consideran “suyos”, como el cazador que caza “su animal”, como lo describió el presidente Museveni, el día de su 

toma de poder, hace 36 años. 

África ha conocido demasiados dictadores  (Idi Amín, Bokasa, M. Nguema, Mubutu, K. Banda...) y todavía los tiene 

(A. Bashir, Kabila, Kagame, Museveni…). 

También África ha conocido excelentes líderes, como: J. Nyerere, N. Mandela, Sankara, Senghor. Aquí reside el 

mayor reto de África: capacitar líderes íntegros, responsables, profesionales, y motivados por valores humanos 

auténticos, para promover una participación activa de toda la sociedad en la consecución de un desarrollo 

sostenible. 

 

3. Algunas alternativas de regeneración y empoderamiento para los líderes y  las 

comunidades Bantús de África Subsahariana. 

Las condiciones para cualquier renacimiento, dependen ante todo de nosotros mismos, de nuestra responsabilidad, 

y no de los otros países o gobiernos. Muchos líderes africanos todavía se atreven a culpabilizar de sus males a los 

poderes coloniales o a los gobiernos extranjeros. Es como una paranoia que tienen muchos políticos, también en 

África. 14 Aunque ciertamente los gobiernos extranjeros son en gran parte responsables de la situación en ASS. 

Cuando apareció el Sida, muchos líderes políticos africanos comenzaron a hablar sobre un complot americano y 

europeo para debilitar África. Incluso Thabo M’Beki levantó una polémica superflua y peligrosa sobre las causas y 

remedios del Sida, causando cuatro millones más de enfermos del Sida. Fue necesario un líder como N. Mandela con 

toda su influencia moral, para superar esa crisis sin sentido. 

Nuestras sociedades tradicionales han estallado ante la invasión de la modernidad con sus atractivos. La 

responsabilidad personal es la piedra angular de toda sociedad democrática y de todo progreso, en África y en todos 

los continentes. 

“La cuestión de la responsabilidad individual me parece el aspecto más crucial de la crisis moral en la que nuestras 

sociedades están sumergidas…Nos movemos todavía en un ambiente social totalmente arcaico donde la 

responsabilidad individual se diluye en la seguridad paralizante del clan, de la tribu o del estado”. 15 

 “Estoy convencido de que la falta de responsabilidad  personal es el mayor peligro de la sociedades africanas 

contemporáneas. A medida que otros países se distancian en su desarrollo tecnológico, nosotros pensamos  que se 

nos debe la asistencia y ayuda. El “parasitismo familiar”, le comportamiento de lamentación frente al sida ante la  

                                                           
14 Ídem. pag.219 
15 Ídem. Pag. 229 
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comunidad internacional, me han convencido todavía más de que la ignorancia del sentido de responsabilidad 

individual es el problema fundamental del ASS (negra) contemporánea. Nadie se responsabiliza de nada y se culpa 

siempre al otro  de todos los males. Una sociedad que se comporta de este modo es una sociedad perdida”.16 

Necesitamos un nuevo espíritu africano, dicen muchos académicos africanos, para entendernos con el mundo 

globalizado. Se trata  de librarnos de la excesiva importancia que damos a lo que los demás dicen sobre los 

africanos. Que L. S. Senghor se ocupara de la identidad africana, parece normal, pero hoy día deberíamos centrarnos 

en la apertura al mundo globalizado. 

Deberíamos aprender de Asia, que a pesar de su cultura milenaria de Buda, Confucio, etc. no dudó en abrazar el 

fuego sagrado de la civilización industrial llegada de occidente, de tal modo que están a punto de pasar por delante 

de sus maestros.  

Nuestro nuevo espíritu africano debería ayudarnos a liberarnos del gueto cultural en el que nos hemos encerrado 

voluntariamente. La rehabilitación de la raza africana pasa hoy por la integración del  ASS, en la economía mundial, 

sin olvidar sus raíces, como lo han hecho los afrodescendientes africanos en América. 

La esperanza radica en la juventud africana, que se ha liberado de esa dependencia cultural tradicional, para entrar 

en el tren de la sociedad globalizada. Ya no quieren “kalachnikovs” para cumplir sus sueños. Prefieren  los Cibercafés 

y las Redes sociales, más que la “Radios de Mille Collines” para entrar en nuevas perspectivas. 

Los nuevos retos del desarrollo africano para participar activamente  en la economía mundial. 

¿Cuáles son los obstáculos para que África supere el retraso y pueda reintegrarse en la economía mundial, para 

construir un mundo más justo? 

Según diversos estudios del Banco mundial, el ASS ha perdido, entre 1980 y 1992, la mitad de su impacto en el 

mercado global. En términos financieros significa que África ha perdido anualmente 70.000 millones de dólares (70 

billones $). 

En el momento de las Independencias, la economía africana significaba el 9% de la economía mundial. En 1990, 

significa el 3% del comercio mundial. En el año 2000, se había reducido al 1,5%. 

Algunos líderes africanos pensaban que con la ayuda de la tecnología moderna, África alcanzaría el tren occidental 

del desarrollo, pero más bien ha malgastado la herencia y recursos, culpando de todo a la colonización. 

Todos los continentes han conocido periodos de retroceso, como la Europa de la Edad media, pero ha retomado el 

tren del crecimiento económico, aunque de forma muy desigual. África debe reconocer y superar sus propios 

bloqueos sociales y culturales, asumiendo sus responsabilidades y oportunidades. 

El nuevo espíritu africano debe asumir, basado en su propia identidad, los valores de la civilización actual: 

dinamismo, capacidad de participación y adaptación, valorar la competencia y la excelencia, promoción de la 

responsabilidad individual  y  social. 

La cuestión para los africanos no es tanto, sobre si estas reglas de juego son buenas o malas. Se trata de aceptar 

primero su realidad, para luego modificarla. ¿Cómo podemos ahora pretender de influenciar los mercados 

internacionales? 

                                                           
16 Idem. Pag. 230 
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Incluso los grandes como China, India, Indonesia, Brasil y Rusia, deben acepar las directivas de los G7 que son el 

nuevo equipo gestor del planeta. África debe alcanzar primero el 10% de la riqueza mundial para poder hablar en la 

mesa internacional. 

El reto de la educación integral o holística para toda la sociedad. 

Uno de los mayores retos, sobre todo en el África francófona, es la situación de la educación. Durante años hemos 

olvidado  el mejor instrumento de capacitación de los jóvenes como es la educación.  

El naufragio de nuestro sistema educativo ha coincidido con el triunfo mundial en valorar el desarrollo basado en la 

innovación y creatividad. Es verdad que las guerras civiles y masacres étnicos han retrasado todo tipo de progreso y 

han debilitado nuestras sociedades y gobiernos. Una de las consecuencias más desastrosas de tanta  corrupción y 

violencia es probablemente la perdida de los sistemas educativos de calidad. Lo decía N. Mandela: ”La educación 

es el instrumento más poderoso para transformar una sociedad”. 

“En numerosos países de África francófona, las universidades han sido los lugares, durante estos últimos años, de 

actos violentos: agresiones, linchamientos, corrupción y hasta lugares de guerrillas. Algunos años ni se podía abrir la 

universidad. Solo en Abril 1994, al menos diez de las catorce colonias francesas de ASS, han conocido arrestos 

durante los curso universitarios…Raras han sido las universidades que han podido implementar diez semanas de 

programas educativos en todo el año.”17 

Después de la independencia, los africanos en las zonas francófonas, han vivido la euforia que llenó  a un gran 

número de estudiantes. Después de 1960, los estados de ASS han conocido una espectacular  evolución de sus 

sistemas educativos. En treinta años la educación primaria paso de 13 a 64 millones, y la secundaria de 1 millón a 

más de  14 millones. 

Algunos países merecen mención  especial: en Bangui (RCA) en 1970 se abre la primera universidad. Diez años más 

tarde tenía 1.500 estudiantes y hoy alcanza los 5.000. El Mali, Níger y Chad alcanzaron rápidamente el 40% de la 

escolarización. El Senegal de Senghor insistió sobre la calidad de la educación. Costa de Marfil dedicaban el 40% de 

su presupuesto a la educación consiguió una excelencia en la calidad y cantidad educativa. Su expresidente H. Boigny 

consiguió la autonomía total en materia educativa. Brazzavile (Congo) consigue el  nivel más alto en la escolarización 

en ASS, con un 90%. 

La politización de la educación,  la mala gobernanza, el aumento de la población, el sida   y la falta de inversión, han 

destruido el nivel y calidad educativa del ASS. Ahora se ahogan las manifestaciones con la fuerza, en muchos países 

africanos. 

Los diplomas universitarios no llevan a trabajar, porque no se crean puestos de empleo en los ámbitos relevantes. Se 

ha preparado sobre todo funcionarios del estado. 

Se necesita una gestión rigurosa de los servicios públicos. La renovación educativa pasa por la reforma de la 

gestión y por un cambio radical del contenido de la educación. Necesitamos el lenguaje de la responsabilidad para 

la juventud. 

En cuanto a la gestión rigurosa podemos constatar que en los estados francófonos la inversión en la educación 

suponía en 1985, un 14%, mientras que en 1990 era el 15%. A los hijos de los ministros no les falta el acceso a los 

mejores centros educativos del mundo. 

                                                           
17 Idem. pag.282 
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El contenido de la educación necesita ser adaptado a las necesidades y retos de cada época y lugar de la historia. 

Pero su contenido y calidad no puede estar primero a merced de los mercados, sino de la educación integral de cada 

persona. 

El ASS recibe 15 billones de dólares del Banco Mundial para la educación anualmente, según Fracois Orivel, o sea 31 

$ por persona. Es la región que más ayuda recibe para la educación. Como una décima parte de esa cantidad es 

dedicada a la educación. 

La educación básica de la población es esencial si queremos llegar a una responsable democracia. Algunos países 

africanos practican un estilo de gobernanza que parece favorecer una sociedad poco educada y despierta, pues es 

más fácilmente manipulada. Como dicen los dictadores: “no es la mala gestión la causa del empobrecimiento ¡sino 

los enemigos del país!” 

Cuando los miembros de una sociedad cuentan más en la solidaridad étnica del grupo que en los esfuerzos 

personales, cuando el asistencialismo se convierte en segunda naturaleza, cuando la gestión de recursos y servicios 

del estado adopta este modelo de clan o tribu, no hay otra perspectiva que el retroceso. 

Junto con la educación, el otro reto ms importante es la sanidad. El laxismo y la irresponsabilidad nos han costado 

muy caros a los africanos, sobre todo en el campo de la malaria, el sida y el cólera. 

Estos  retos han delatado la fragilidad de la base ética sobre la cual está construida nuestra sociedad. La deriva 

moral es una consecuencia de la falta de responsabilidad personal y social. 

Esta responsabilidad personal y social se aplica también a la familia y a su planificación. La cantidad de huérfanos en 

ASS nos delata no solamente una sociedad violenta, sino también una sociedad irresponsable. 

La juventud, la sociedad y los agentes sociales necesitan una regeneración ética. 

Tanto como una crisis económica y política, lo que existe a nivel mundial y en África también, es una crisis de valores 

humanos y éticos. La juventud africana abrazará el nuevo espíritu africano, si llega a integrar la responsabilidad 

personal y social con la maduración ética. 

Nelson Mandela gozo de una visión y espíritu africano que puede inspirar a los jóvenes africanos. Kofi Annan es otro 

líder africano con visión y fe en el futuro de África. 

Desde el levantamiento de los jóvenes en Túnez, en enero 2011, se despertaron movimientos sociales de jóvenes en 

muchos países de África del norte y de ASS. Estos movimientos marcaron el comienzo de una nueva democracia, 

donde los jóvenes y mujeres, cada día mejor preparados, tomaron la iniciativa.  

Existen ya 23 movimientos sociales bien organizados en ASS, para promover democracia, justicia social y un 

desarrollo sostenible para toda la sociedad. Este despertar social, de los jóvenes y de las mujeres africanas, 

constituyen la razón más profunda para la esperanza en África, y en el globo entero. 

Estos movimientos sociales no buscan el poder  sino un cambio radical en la sociedad, en un nuevo espíritu de 

colaboración global. Estos movimientos de contestación buscan una nueva integración social y poner fin a las 

injusticias sociales y a la corrupción. La primacía de la etnia y de la religión pasa a un segundo plano, a nivel social y 

nacional. No se acepta ningún tipo de segregación a causa de la raza, el color o la religión.18 

                                                           
18 Ines Mrad Dali: “Les mobilisations des Noirs tunisiens au lendemain de la révolte de 2011”. Pag.61-81 



Marzo 2018, Vol. XXXI, nº 1 Cuadernos Fundación Sur 

16 
 

 

Este despertar social, particularmente de los jóvenes y mujeres, llevó a la formación de nuevos movimientos sociales 

que se extendieron al ASS., especialmente activos en Burkina Faso, Mali, R.D. del Congo,  R.C.A, Uganda, Tanzania, 

Kenia, alcanzando ahora 32 de los 45 países del ASS. 

Reconstruir y consolidar los Estados de Derecho, basados sobre la dignidad, derechos y responsabilidades de cada 

ciudadano-a, para trabajar por el bien común. 

Esto exige una apertura, serenidad y compromiso por la renovación y la regeneración de una nueva política y 

economía del bien común, presente en el norte de la UE. 

Nos cuesta pasar de los viejos reinos a los estados modernos, del tribalismo y clasismo a la integración social a nivel 

nación.  

Existen estados donde las diferentes tribus se siguen peleando, donde los ciudadanos no se reconocen en los jefes 

de gobierno. Esto puede llevar a estados de excepción, supresión de libertades fundamentales, partido único, 

dictadura presidencial y finalmente tiranía política y física contra un pueblo descontento. Los dictadores llegan a 

utilizar la amenaza de “traición”, como ocurre en estos momentos en algunos países del África oriental. 

Es urgente superar toda exclusión étnica y social para integrar a todas las personas de cualquier raza, religión, 

convicción política y cultura, en una misma sociedad responsable y solidaria. Este problema de una urgente 

integración social es relevante en todos los países africanos y del globo. 

En todos los países africanos hemos constatado la violencia provocada por la exclusión étnica, y también los 

beneficios sociales conseguidos por la inclusión étnica. La democracia implica: el gobierno del pueblo por el pueblo,  

delegar el poder cuando llega el momento, y potenciar la igualdad de los ciudadanos. 

La gestión consensuada, como en Sudáfrica, Kenia, Burkina Faso, Togo, etc. es una necesidad del proceso 

democrático, y requiere líderes íntegros capaces de semejante responsabilidad y visión política. 

La única vía de reconciliación nacional y de progreso es la gestión consensuada, donde las mujeres tienen el 

mismo peso de responsabilidad que los hombres. Lo que necesitamos es el espíritu de Mandela, ese espíritu de 

vivir y trabajar juntos por el bien común. 

Nuestros estados fueron construidos de arriba abajo. Es hora de darles una base firme y segura para la consolidación 

democrática. La sociedad municipal, local y regional, educada y responsable, son las bases de toda democracia 

estable. 

 

Los nuevos Movimientos Sociales  

Estos Movimientos sociales, que operan ya en 35 países africanos, ofrecen la mayor esperanza para el futuro 

democrático, justo y solidario de nuestros pueblos. Los considero de mayor relevancia para el bienestar social y 

democrático de los países africanos, que todas las ONG que operan en África. 

Algunos ejemplos de movimientos sociales en países africanos, son:”Y’en a marre” de Senegal, “Filimbi” y “Lucha” de 

la RDC, “Bali Citoyen” en Burkina Faso, “Trop c’est trop” en Chad, “Ca suffit” en RDC, “Ca suffit comme ca” en Gabón, 

“Dinamique Citoyen” en Camerún, etc. 
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Algo común a todos estos movimientos es que: no pertenecen a ningún partido político, son iniciativas trasversales 

y participan en la acción pública para mejorar la calidad de la democracia, de la justicia social y de la vida del 

pueblo. Son además internacionales. Como decía F.Barro de “Y’en marre” de Senegal: este es nuestro combate y 

solo lo podemos hacer nosotros. 

Recordamos el ejemplo de madurez social y política que demostraron los jóvenes y mujeres de Burkina Faso, que en 

2012 y de nuevo en 2015 liberaron los pasos de gobernantes que querían perpetuarse en el poder. Este fue un 

excelente testimonio para África y para el mundo. La misma madurez política la vimos en Togo y otros países 

La representación de líderes elegidos en los parlamentos, así como los representantes de todas las etnias y regiones 

del país, sería un buen paso hacia la inclusión de todos en el proceso de gestión. 

La necesidad de estados  eficaces y competentes es más  urgente que nunca. Estados de derecho son los estados 

eficaces para gestionar justamente los recursos y servicios de la nación. En ASS, nada es tan necesario como un 

estado capaz de cumplir y hacer cumplir la ley y el derecho. La impunidad aparece como el peor enemigo del estado 

de derecho. 

Sin respeto de la voz del pueblo, no existe desarrollo económico.  Las dictaduras de Mobutu durante treinta años 

(1965-19979), la de Bokasa en Centroáfrica, (1979- ) o la de Mugabe en Zimbabue, han dejado sus países  en ruinas, 

aun siendo muy ricos, y con total impunidad. Un estado de derecho no es necesariamente un estado democrático, 

pero es la base. 

La imparcialidad es el fruto de una larga convivencia en respeto mutuo y en responsabilidad. Mi libertad responsable 

implica respetar el bien de los demás. 

La única justificación  de todo poder político y económico así como de toda gestión de bienes y servicios, es: el Bien 

Común. Prioridad: Necesitamos promover el capital humano de África y la gestión responsable de los gobernantes. 

La dependencia de la UE o de otros poderes externos, nunca nos servirá para tomar nuestra propia responsabilidad. 

El volumen de dependencia de la UE es todavía muy considerable. La mayor “ayuda” para el ASS, viene de la UE. 

La colaboración es hoy fundamental para todos los países y continentes. Pero se trata de una colaboración (no 

colonial) sino justa, consensuada y beneficiosa para las dos partes. Con este fin, el papel de la UA puede ser de 

suma relevancia para promover los intereses de África. 

“Sin voluntad política  fuerte para superar los pequeños egoísmos, la UA corre el riesgo de ser un proyecto ineficaz. 

Sabemos los esfuerzos que han supuesto la formación progreso de la UE. Por eso muchos países africanos quizás 

toman la actitud de Sto. Tomas: vamos a ver”19 

El capital humano es la principal riqueza de cada país y de cada nación africana. Esta riqueza es muchísimo más 

valiosa que el petróleo y los diamantes. Necesitamos revalorizar esta nuestra mayor riqueza del continente africano. 

Debemos aprender a competir en la producción de calidad y a mejor precio que otros, así como a competir en los 

mercados internacionales. La gestión del tiempo es parte de esta competitividad moderna, si queremos estar al 

mismo nivel. 

La agricultura es clave para todo desarrollo africano y sin embargo es el ámbito más abandonado por los 

gobiernos. La época colonial dejo en África una agricultura dominada por plantaciones de algodón, café, cacao, te y  

                                                           
19 Ídem. Pag. 384 



Marzo 2018, Vol. XXXI, nº 1 Cuadernos Fundación Sur 

18 
 

 

otros productos destinados al consumo de las grandes ciudades. La diversificación ahora se impone, pero África se 

queda atrás. El turismo supone también una gran oportunidad para muchos países africanos. La comunidad 

internacional y la globalización imponen nuevas exigencias al desarrollo africano. 

Kofi Annan es un ejemplo de gestión responsable a nivel internacional y global. Debo también afirmar que la 

posición y testimonio de los líderes ejemplares de África están dando un ejemplo de responsabilidad y compromiso 

por el bien común, que sirve de inspiración para todos. 

La gobernabilidad entendida como, la gestión de un estado de acuerdo con el respeto a los principios de la: dignidad 

humana, del estado de derecho, la democracia y la participación ciudadana, los derechos humanos y la transparencia 

en la gestión de los bienes públicos, debe gozar de prioridad ante todo esfuerzo para promocionar un desarrollo 

sostenible, que ofrezca  paz e integración social. 

El enfoque más viable actualmente es el de una paz y una seguridad basadas en la buena gobernanza, que fomente 

la participación social y la justicia social, para conseguir el bien común de la sociedad. 

Los aspectos donde más se nota la mejoría, son: la participación en las elecciones, la competitividad del sistema 

político, la defensa de los derechos humanos y la legalidad de marco político. Mientras que los ámbitos donde más 

se nota la crisis de gobernanza, son: centralización del poder, evasión de impuestos y la corrupción. Se podrían 

añadir: apropiación del poder, impunidad de los líderes, acaparamiento de recursos, abuso de derechos humanos… 

Gracias a los movimientos sociales, que van tomando fuerza en 35 países africanos, que no buscan el poder sino que 

desean una sociedad mejor, más humana y justa para todos, se va asentando la democracia. 

Esta sensibilización social servirá para elegir líderes más responsables e íntegros y para promover una sociedad más 

inclusiva y diversificada. Este fortalecimiento de los movimientos sociales es la principal esperanza para que se 

tomen decisiones en favor de una auténtica democracia y de un desarrollo sostenible. 

Necesidad de regeneración en los líderes políticos y económicos por principios humanos y éticos. 

La madurez humana y profesional de los líderes íntegros que necesitamos, requiere madurez humana, preparación 

profesional, trabajar en colaboración y sobre todo la motivación profunda de valores éticos. 

Muchos líderes hoy se mueven por la legalidad (de la Constitución y de las leyes), lo cual es necesario. La realidad es 

que para la mayoría de nuestros gobernantes y agentes sociales la legalidad es la única referencia, sin llegar a exigir 

también que sus leyes y programas sean además éticos, y  sirvan para el bien común. 

Existen leyes, como la del aborto libre, salarios escandalosos, desahucios, que aun siendo legales, no son éticas y por 

tanto son inhumanas e injustas. 

Muchos síntomas de nuestra sociedad: violencia de género, abuso de derechos humanos, robos, violencia callejera, 

el rechazos de los refugiados, los descartados por las calles, el derroche de alimentos, agresividad social, etc. indican 

que las leyes solas no son suficientes, pues los humanos necesitamos un ambiente ético, basado en principios sólidos 

y valores humanos de mutuo respeto y colaboración.  

El Papa Francisco nos viene recordando los principios y valores básicos de la Justicia social: una política y economía 

del bien común, respeto absoluto de la dignidad, derechos humanos y responsabilidad personal y social, 

democracia participativa, líderes íntegros, justicia social, transformación de conflictos y reconciliación nacional. 
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“Este sistema social y económico actual es injusto e inhumano en su misma raíz”.20 Los partidos políticos, 

sindicatos y multinacionales operan dentro de este mismo sistema injusto, siendo así parte del problema y no de la 

solución. En su comportamiento, se parecen a lobos con distintos collares y colores. 

El Papa dice no a una economía de exclusión. Los excluidos no son “explotados” sino desechos,” sobrantes.” Los 

pobres deben ser incluidos en la sociedad. “Necesitamos su cooperación para resolver las causas estructurales de la 

pobreza y para promover el desarrollo integral de los pobres.” 21 

“Los planes asistenciales, que atienden ciertas urgencias, solo deberían pensarse como respuestas pasajeras. 

Mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de  los pobres, renunciando a la autonomía absoluta de los 

mercados y  de la especulación financiera y atacando las causas estructurales de inequidad, no se resolverán los 

problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La inequidad es raíz de los males sociales.” 22 

“La dignidad de cada persona humana y el bien común son cuestiones que deberían estructurar toda la política 

económica”.23. “La dignidad de la persona humana y el bien común están por encima de la tranquilidad de 

algunos que no quieren renunciar a sus injustos privilegios”.24 

El clima, el agua, el viento, el sol, los mares, lagos, ríos, las tierras y los montes, son bienes comunes para todos. 

Resulta escandaloso constatar como poderos financieros, tanto en Europa como en África, siguen privatizando 

lagos, como el Victoria, Malaui, partes del rio Nilo, montes, y con total impunidad. 

“Nunca hemos maltratado nuestra casa común como en los últimos dos siglos”.25 Resalta como “el auténtico 

cuidado de nuestra propia vida y de nuestras relaciones con la naturaleza es inseparable de la fraternidad, la 

justicia y la fidelidad a los demás”.26 

“Nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre sí misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo ben, sobre todo si se 

considera el modo como lo está haciendo…porque el inmenso crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de 

un desarrollo del ser humano en responsabilidad, valores y conciencia”27 

“El paradigma tecnocrático tiende a dominar la economía y la política. La economía asume todo desarrollo 

tecnológico en función del redito. Las finanzas ahogan a la economía real…el mercado por sí mismo no garantiza el 

desarrollo humano integral y la inclusión social”28 

Los medios de comunicación ICT deberían ser instrumentos relevantes en este proceso de información y 

educación de los ciudadanos. Con frecuencia sin embargo son víctimas del mercado y se centran en el beneficio 

monetario más que en el educativo. 

Es evidente que se requiere la interacción de  muchos los elementos necesarios para promover unos líderes íntegros 

y una sociedad integra. Pero el más fundamental y relevantes entre todos los medios, es: un sistema de educación 

integral, que no existe en la inmensa mayoría de los países africanos o europeos. 

                                                           
20 Papa Francisco: “La alegría del Evangelio”. 2013. Nº 59 
21 Ídem. Nº.188 
22 Ídem. Nº.202 
23 Ídem. Nº203 
24 Ídem. Nº218 
25 Papa Francisco: Cuidado de la Casa Común. 2015. Nº.53 
26 Ídem. Nº 70 
27 Ídem. Nº.105 
28 Ídem. N.109 
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Los nuevos medios de Información y Comunicación Tecnológicas (Tics), son también indispensables en promover: 

responsabilidad social, participación ciudadana y educación de valores, integración  social y gobernanza responsable. 

Hoy se habla de universidades y educación “online”, comercio por internet, y gobernanza por las redes sociales. Los 

ICT son medios muy poderosos y globales para promover el conocimiento, el crecimiento económico, 

investigación, cuidada dos de la salud, etc. Incluso por encima de los recursos naturales, el capital, el trabajo y los 

cambios del mercado. 

Los ICT so medios indispensables para los países en vías de desarrollo en África, para potenciar intercambios 

culturales, científicos y económicos entre los pueblos. Cuando usados adecuadamente pueden servir para superar la 

pobreza, empoderar a los pueblos, capacitar colaboración, inspirar nuevos gobiernos y potencia la participación 

social. Con frecuencia son medios de manipulación y negocio en manos poderosas. 

Los medios de ICT se pueden aplicar a capacitar gobernanza responsable, para mejorar la calidad de servicios, 

aumentar la eficacia de los gobernantes, reducir costes, etc. Por eso las multinacionales se están pasando 

rápidamente a los ICT, incluso para reducir los gastos hasta un 75% en algunos casos. 

Cuando Sudáfrica edito su nueva Constitución, miles de ciudadano-as participaron en el proceso gracias a la Web. 

Los ICT pueden mejorar la participación de las mujeres en todos los procesos culturales y económicos del país. 

Incluso las votaciones podrían realizarse por la Web y beneficiaria la participación. 

Los ICT pueden también potenciar la transparencia y la responsabilidad de los agentes sociales. La habilidad para 

competir a nivel internacional significa efectividad, rapidez, calidad y trasparencia. Los países africanos deberán 

alcanzar un nivel de crecimiento económico del 7%, si quieren reducir los niveles de pobreza en el continente. 

Vivimos en un mundo globalizado y complejo. Uno de los retos importantes para África es la escasa participación 

ciudadana en la toma de decisiones. Los gobiernos están llamados a jugar un papel subsidiario para apoyar: los 

servicios, la competitiva y la innovación privados. 

Un proyecto de educación “online” es el “Global Education Network for Africa” (GENA) y ofrece programas 

educativos  a distancia. Los países que ya se benefician de sus servicios educativos son: Kenia, Namibia, Suazilandia, 

Uganda y Tanzania. 

Junto con los servicios educativos están los servicios de cuidado de la salud, en los ICT son indispensables para su 

mejora y eficacia. Ya se utilizan regularmente en Mali, Chana, Tanzania, Uganda y otros. 

En EEUU, uno de cada 6 está conectado a internet, en África es uno de cada 5.000, en Nigeria es uno de cada 

100.000. En Sudáfrica cinco de cada 100. En Noruega 50 de 100. 

Si buena gobernanza es el sensato y eficaz ejerció del poder con el único  objetivo de mejorar la calidad de vida del 

pueblo, todos los medios disponibles deben ser utilizados, pero sin aumentar las desigualdades sociales. 

Sin buena gobernanza, los ICT serán ineficaces y hasta perjudiciales, cuando se usan para oprimir al pueblo. Pero 

bien utilizados como en Singapur, convierten el país en un piloto para el mundo, pues potencia la creatividad y la 

innovación. 

Exista una fuerte dicotomía entre una gobernanza de competición y una basada en el diálogo y en la cooperación. 

Las nuevas formas de economía colaborativa son una esperanza real y la mejor alternativa social. 
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La cooperación de los grandes poderes es cada día más vital para un mundo en justicia y paz, así como para gestión 

de los bienes comunes: mares, espacio y ciberespacio, agua y tierra. La seguridad de una gobernanza internacional 

eficaz, es fundamental en mundo globalizado. Promover la confianza mutua y la inclusión requiera una madurez 

política extraordinaria. La influencia del G20 muestra la posibilidad de una tal gobernanza internacional.29 

Se añade además el reto de una gobernanza responsable y capaz de liderar, acoger, e integrar una sociedad 

multicultural, diversificada e interracial. La gestión democrática de la diversidad es hoy una dimensión esencial de 

toda gobernanza responsable.30 

He fundamentado estas reflexiones sobre una ética de valores y derechos humanos, que podríamos denominar 

“universal”. Como creyente debo añadir que esta ética universal se enriquece y complementa con la luz y valores: 

de la Fe en un Dios, Padre y Madre que nos ama y se cuida de todos, de la Esperanza en su Hijo Bien Amado Jesús 

que comparte y nos invita a construir su Reino de fraternidad, justica y paz, y de Comunión en el Espíritu de Amor, 

que nos inspira  para vivir reconciliados y envía a cuidarnos de los demás y del Planeta, como una gran Familia. 

 

CONCLUSIÓN: 

África es la cuna de la humanidad, vive un presente lleno de potencial, diversidad y belleza, junto con grandes retos, 

y con un futuro lleno de esperanza, porque sus pueblos  son gente acogedora  que saben gozar la vida, trabajar y ser 

solidarios. 

Por el inmenso potencial humano, natural y mineral de los pueblos africanos en ASS, se puede afirmar que estamos 

ante un continente con un increíble futuro, si llega a empoderar su ciudadanía y a responsabilizar a sus líderes. 

África es imprescindible para el mundo, si es capaz de esta profunda y difícil regeneración. 

El gran proyecto de humanización y desarrollo integral de los pueblos africanos y globales, se basa 

primordialmente en la integridad de los líderes, a todos los niveles de la sociedad, y en la participación 

responsable de las diferentes sociedades  en la gestión de bienes y servicios. 

Esto implica una nueva visión humana de la vida, de las personas, de la convivencia social, de la economía-política 

y del desarrollo sostenible para el bien común. 

La frustración de gran parte de los jóvenes y mujeres, debida a las desigualdades  escandalosas y a la falta de 

oportunidades para la mayoría, por un lado, y por otra parte,  las nuevas iniciativas de una economía del bien común 

y comercio justo, así como el despertar reciente de los nuevos movimientos sociales en África y el mundo, nos 

indican que hay esperanza de un mundo mejor, si asumimos con sabiduría y solidaridad, las decisiones de suma 

relevancia, que debemos tomar en el momento presente. La tecnología es necesaria, pero incapaz de transformar 

el corazón. 

Recordemos que los pueblos africanos son en su gran mayoría creyentes, con innumerables mártires y testigos 

íntegros de Fe. Si saben desarrollar todo su potencial humano y de recursos naturales, con líderes responsable, 

llegaran a construir un Continente renacido para un mundo nuevo. 

 

                                                           
29 “Competition, Cooperation and Governance”. Chatam House. 2013. Pag.59 
30 Javier Ansuategui Roig: “Derechos humanos, entre la universalidad y la diversidad”.2010. pag.29 
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Disponemos de medios para construir un mundo más humano y justo. Lo que nos hace falta es tomar decisiones 

inteligentes, responsables y generosas  que generen vida, dignidad, integración social y buen cuidado de los 

demás y del medio ambiente. 

África lo tiene todo y si está bien gestionada, con una colaboración internacional justa, supone un formidable  

enriquecimiento para los pueblos africanos y para toda la humanidad. 

 

 

Lázaro Bustince Sola. M.Afr. 

Director de África Fundación Sur. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FUNDACIÓN SUR-Departamento África 
Director: Lázaro Bustince Sola. 
Redacción y administración: c/ Gaztambide, 31. 28015-Madrid 
D.L.: M-13193-1989  
ISSN: 1136-0984 
http://www.africafundacion.org / e-mail: correo@africafundacion.org 
Teléfono: 915 497 787. 
Declarado de utilidad pública OM.17.10.1995 
 

http://www.africafundacion.org/

